TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITRO JUDICIAL

SALA DE DECISIÓN CIVIL-FAMILIA

Magistrada Ponente: Claudia María Arcila Ríos

Pereira, veintidós de julio de dos mil nueve.

Acta No. 329 del 22 de julio de 2009.


Expediente No. 66001-31-10-004-2009-00013-01

En la fecha y siendo las once de la mañana, día y hora programados para llevar a cabo la audiencia pública de que trata el inciso 3º del artículo 434 del Código de Procedimiento Civil, en este proceso verbal de divorcio de matrimonio católico instaurado por el señor Jamir Sabogal Campos contra su cónyuge Luz Amparo Ramírez Flórez, los Magistrados  Claudia María Arcila Ríos, Gonzalo Flórez Moreno y Jaime Alberto Saraza Naranjo, quienes  integran la Sala Civil-Familia de la Corporación, en asocio de su secretaria declaran abierto el acto. 

Ante la incomparecencia de la partes y sus apoderados, se declara agotada la etapa de alegatos y se procede a dictar la sentencia respectiva, teniendo en cuenta que el proyecto de fallo ha sido previamente discutido y aprobado, según el acta antes citada.

ANTECEDENTES

Solicita el demandante, por conducto de apoderada judicial, se decrete la cesación de los efectos civiles del matrimonio católico que contrajo con la demandada; se declare disuelta y en estado de liquidación su sociedad conyugal; se autorice la residencia separada de los esposos y se ordene la inscripción de la sentencia ante el funcionario del estado civil competente.

Se expresó en los hechos de la demanda, como fundamento de las pretensiones, que los señores Jamir Sabogal Campos y Luz Amparo Ramírez Flórez contrajeron matrimonio católico el 24 de febrero de 1984, acto inscrito en la Notaría Cuarta de Pereira; de esa unión se procreó una hija, en la actualidad mayor de edad; la sociedad conyugal se encuentra vigente; los cónyuges se separaron de hecho  hace mas de diez años, sin que haya sido posible la reanudación de la vida en común y el actor desconoce el paradero actual de la demandada.

El Juzgado Cuarto de Familia de Pereira admitió la demanda mediante providencia del 5 de febrero de 2009 y posteriormente ordenó el emplazamiento de la demandada.

Realizada la publicación prevista por el artículo 318 del Código de Procedimiento Civil sin que la emplazada se hubiese puesto a derecho en el proceso, se  designó la curadora ad-litem que la ha representado. Ésta, en su respuesta oportuna al libelo, manifestó no oponerse a las pretensiones y atenerse a lo que resulte probado dentro del proceso.

Agotadas las etapas probatoria y de alegatos, se puso término a la instancia con sentencia proferida el 2 de junio último, en la que se decretó el divorcio solicitado, fallo que se ordenó consultar con esta Sala por haber sido adverso a quien estuvo representada por curadora ad-litem y ese es el grado de jurisdicción que ahora se decide previas las siguientes,

CONSIDERACIONES

Los presupuestos procesales para dictar sentencia de mérito se encuentran reunidos y no se observa causal alguna de nulidad que pueda invalidar lo actuado.

Las partes se encuentran legitimadas en la causa porque la calidad de cónyuges con la que actúan se acreditó en el plenario con copia auténtica del folio de registro civil que expidió la Notaría Cuarta del Círculo de Pereira, documento que da cuenta del matrimonio que por los ritos de la iglesia católica contrajeron, el 25 de febrero de 1984. (folio 13, cuaderno No. 1).

Para solicitar el divorcio se invoca en la demanda la causal octava del artículo 6º de la ley 25 de 1992, es decir, la separación de cuerpos de hecho entre los cónyuges que ha perdurado por más dos años.

Para demostrar su estructuración, en la etapa probatoria se escucharon las versiones de las señoras María Elena Mejía Rodríguez y Kelly Johanna Sabogal Mejía, compañera marital del demandante la primera, y la segunda hija de ambos. Dieron ellas un testimonio similar al afirmar que los esposos en litigio se encuentran separados de hecho desde hace casi veinte años, sin que se hayan reconciliado, de lo que se han percatado porque han convivido con el demandante, formando una verdadera familia, sin que de la demandada tengan alguna noticia.
Esos testimonios producen el convencimiento pleno de que las partes en el proceso se encuentran separadas de hecho hace más de veinte años, toda vez que han compartido parte de su existencia con el actor y así se han percatado, por razones obvias, que no hace vida marital con su legítima esposa.

Sus expresiones además resultaron claras, completas y responsivas, y por ende, son dignas de credibilidad. 

El interrogatorio absuelto por el demandante nada con grado de certeza aporta al proceso, pues ese medio probatorio, cuyo fin es obtener la confesión, resulta inocuo en el caso concreto, en el que la demandada ha intervenido representada por una curadora ad-litem y en esas condiciones no se ha presentado una verdadera oposición.

El análisis en conjunto de los testimonios a los que la Sala concede mérito demostrativo y el indicio que se deduce en contra de la demandada de su incomparecencia al proceso, permite inferir con seguridad que los esposos en litigio se encuentran separados de hecho por un período que ha superado en mucho los dos años que exige el legislador para hacer viable una solicitud de divorcio con fundamento en la causal 8ª  artículo 6º de la Ley 25 de 1992, invocada en la demanda como fundamento de las pretensiones.

Razón le asistió al juzgado de instancia para decretar el divorcio solicitado, razón por la cual se avalará la decisión que en tal sentido adoptó y las demás contenidas en la  sentencia objeto de consulta, que se consideran también acertadas.
Por haberse omitido, se adicionará el fallo para negar la pretensión tercera en la que se solicita la autorización para que los cónyuges vivan en residencias separadas, toda vez que disuelto el vínculo, cesa para los esposos esta obligación y por tal razón, es que el legislador autoriza en el literal a) del artículo 444 del Código de Procedimiento Civil adoptarla solo como medida previa, mientras se tramita el respectivo proceso.

No hay lugar a imponer condena en costas en este grado de jurisdicción.

En mérito de lo expuesto, el Tribunal Superior de Pereira, Sala de Decisión Civil-Familia, administrando justicia en nombre de la República de Colombia y por autoridad de la ley,

RESUELVE

CONFIRMAR la sentencia dictada por el señor Juez Cuarto de Familia de Pereira, en el proceso verbal de divorcio de matrimonio católico instaurado por el señor Jamir Sabogal Campos frente a la señora Luz Amparo Ramírez Flórez, ADICIONÁNDOLA para negar la pretensión tercera.

Sin costas.

A esta altura de la audiencia no han concurrido las partes ni sus representantes judiciales.

Decisión notificada en estrados (artículo 325 del Código de Procedimiento Civil)

No siendo otro el objeto de este acto se termina y firma por quienes en él intervinieron.

Los Magistrados,





CLAUDIA MARÍA ARCILA RÍOS

GONZALO FLÓREZ MORENO

JAIME ALBERTO SARAZA NARANJO

La Secretaria,

MARIA CLEMENCIA CORREA MARTINEZ
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